Artículos Aimée Cabrera.  19 JULIO 2011
CONSEJO UNITARIO DE TRABAJADORES CUBANOS (CUTC).

Somos un sindicato independiente y punible.  Realizamos nuestro trabajo en condiciones extremadamente difíciles. Nuestro  objetivo es preparar a la clase obrera cubana en el conocimiento de sus derechos y la forma de exigirlos a las administraciones, a la vez que formar a nuestra membresía en los valores de un  sindicalismo libre, donde cada cual tenga derecho a afiliarse al sindicato de su preferencia, sin ataduras ni oficialismo.

Celebración cristiana.
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Por Aimée Cabrera.

Este sábado 16 de julio se celebró La Fiesta Patronal de Nuestra Señora del Carmen en la Parroquia del Carmen sita en la avenida Infanta en el municipio capitalino de Centro Habana.

La Novena de la Virgen del Carmen se desarrolló del 7 al 16 de julio y cada día la misa de las 7 p.m. fue presidida por distintos sacerdotes; la misma   contó con la participación activa de miembros de esta comunidad, así como de devotos de otras comunidades acostumbrados a acudir a este templo cada mes de julio.

El Padre José Guarionex Abreu, OCD y párroco de la Iglesia resaltó el entusiasmo de los feligreses ante la fiesta patronal y todos agradecieron además la presencia del padre Ángel Becerril quien cumple su misión cristiana en la lejana Tailandia y dio testimonios muy interesantes a los presentes. 

Becerril es el hermano del difunto padre Teodoro Becerril, OCD  quien falleció el pasado 25 de febrero en La Habana y fuera el párroco de la Iglesia del Carmen por más de 50 años. Los asistentes a la Novena se sintieron emocionados ante el parecido físico y carisma del padre Ángel con el occiso.

Esta parroquia ubicada en uno de los barrios más populares de la capital se caracteriza por un amplio trabajo con niños y  jóvenes  que abarca desde las actividades netamente religiosas hasta las recreativas, sobre todo durante este periodo en que comenzaron las vacaciones escolares.

Materiales de construcción almacenados.

En la actualidad se ha permitido que muchas personas construyan o remocen sus casas a través de la adquisición de materiales de construcción en los distintos puntos de venta ubicados en cada  municipio habanero.

Para algunos es fácil llegar y sobornar a quienes los venden ofreciendo sumas mayores a las establecidas; mientras que otros tienen que conformarse con esperar durante semanas y hasta meses para comprar la gravilla, el cemento o la arena necesarias.

“Imagínate que te enteras de que hay bloques, y de pronto te dicen que se acabaron, y la cola no se movió, yo no entiendo nada, lo único que me preocupa es que llegue un ciclón y pierda todo lo que hemos hecho con tanto esfuerzo”- señala una señora en el punto del municipio Cerro.

La falta de materiales es notable a nivel provincial, por no satisfacer las demandas de la población. Sin embargo, un reportaje de la periodista Livia Rodríguez para el diario Granma del 22 de junio explica cómo la Unidad Empresarial de Base (UEB) Combinado de Hormigón Raúl Salgado ubicado en el poblado de Managua en la capital, tiene acumulado en sus almacenes y patios, materiales que no han sido recogidos por varias entidades.

Fueron contabilizados medio millón de bloques, 7 000 metros de  mosaicos y 300 toneladas de cemento cola. El director de la UEB reconoció que aquellas cantidades eran equivalentes a la producción de dos meses y medio de trabajo. Cuestión que resulta ser un problema económico serio, si bien 500 000 bloques representan un aproximado de 421 600 pesos de su plan de ventas. Otras afectaciones están dadas por el deterioro de los materiales y el robo de los mismos.

Al momento del trabajo periodístico  ya se habían deteriorado dos toneladas de cemento cola y aún no ha ocurrido un fuerte periodo lluvioso. Por el momento, nadie se hace responsable de agilizar el sistema de recogida de estos materiales. Se menciona  al Programa Estatal de la Vivienda, y a la mayoría de los Organismos de la Administración Central del Estado (OACE) como a los responsables de que gran parte de estos materiales estén acumulados y echándose a perder, como sucede con  los bloques y el cemento cola, por su poca salida debido al alto precio de venta.

Una semana después, otro reportero del mismo diario, Miguel Febles describió como en la Empresa de Cemento 26 de Julio en  Nuevitas, Camagüey, los seis silos estaban abarrotados con 8 000 toneladas  de cemento disponibles, que al no ser extraídos  creaban con frecuencia  “cuellos de botella” y ocasionaban paros de hasta 2 y 3 horas mientras no llegaran las entidades a las que había que hacerles las entregas.

Estas negligencias que son ajenas a los obreros ocasionan visible y lógico malestar en los mismos ya que afectan sus salarios, al estar vinculados a la materialización del plan de venta. En ambos casos escritos se percibe la indisciplina de parte de los clientes que no efectúan a tiempo la recogida de estos materiales contratados.

Las entidades encargadas de las entregas deben tener la autonomía suficiente que les permita cumplir con sus planes y tener el derecho de no contratar a quienes incumplen con las recogidas porque no solo se echan a perder las producciones o bajan en calidad, sino que se le deja de vender al pueblo que los necesita y trae como resultado que, los colectivos laborales y sus centros sufran daños económicos ajenos al desempeño de estos. 
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Fernando Ortiz con sus padres Josefa Hernández y Rosendo Ortiz en Menorca.

En el 130 aniversario del Tercer Descubridor.

Es este un año muy especial para celebrar el aniversario 130 del natalicio de Fernando Ortiz, por ser el Año Internacional de los Afrodescendientes. El dejó un legado de lujo consagrado entre otros tópicos, al de la raza, defendiendo y abogando por la dignidad de la raza negra y su papel preponderante en la identidad cubana.   

Don Fernando Ortiz Hernández nació en La Habana el 16 de julio de 1881, en el seno de una familia de tronco español; su padre era  español y su  madre cubana. Debido a razones económicas, su madre partió con él, quien sólo contaba con 14 meses  hacia Menorca, donde vivían familiares cercanos.

En Ciudadela, Menorca donde fungía como alcalde un tío de su madre, creció y aprendió a hablar en español y el dialecto menorquín, el cual dicen quienes lo conocieron, no lo abandonó en su entonación “más bien enfática y un tanto explosiva”. También se nutrió de sus primeras impresiones sobre la vida, la sociedad, las razas y el atraso cultural imperante en esa región hispánica.

La marcada cubanía de este célebre hombre blanco, con fuerte descendencia española se debe como dijo en varias ocasiones, al amor que su madre Doña Josefa Hernández  de Garay  sentía por Cuba, y como bajo ninguna circunstancia perdió nexos con la patria, amor que influyó de manera positiva en la niñez,  de quien chocó desde temprano con los estrictos cánones coloniales.

Rememoraba el sabio cubano que cuando asistía a la escuela pública  en Mahón, capital de la Isla, conoció a otro estudiante de nombre Marshall y de la raza negra. Este niño era carismático, inteligente y vivaz destacándose por sus conocimientos de la lengua francesa. Fueron buenos camaradas y ni Fernando ni otros alumnos de la escuela lo trataron de manera discriminatoria, a pesar de que cariñosamente le llamaban Cap de Moru (cabeza de moro).

A los 14 años fue expulsado de la escuela por protestar ante el castigo  al que había sido sometido un seminarista por cuestiones imprecisas y que marcaron en él, sus dudas sobre la estricta doctrina religiosa de aquellos tiempos.    

En 1894 regresa a Cuba, el joven Ortiz para  culminar sus estudios de Leyes en 1899,  fue a Madrid en 1901 e, influenciado por las clases del Prof. D. Manuel Sales y Ferré (pionero de la Sociología en  España), diserta en el Instituto Sociológico, fundado por este Maestro sobre temas socio-folklóricos, estudios que reunió en el año 1908 bajo el título Para la Agonografía Española.

En 1902 su padre, hombre de negocios,  le exige que trabaje y consigue un cargo consular en Génova, Italia. Allí no solo enriquece sus conocimientos sobre las Ciencias Penales  sino que se nutre del pensamiento de hombres como Cesare Lombroso, considerado por Ortiz como uno de “los genios revolucionarios  en todos los campos de la actividad humana”

En 1906 Ortiz publicó Los Negros Brujos, libro que constituye un detallado estudio de etnología criminal, planteando la “cuestión negra” en términos científicos. Desde entonces, Ortiz considera que las prácticas de brujería de los africanos en Cuba son una expresión de parejo significado con la brujería, la magia  y las supersticiones de los blancos provenientes de España, Francia  e Inglaterra. 

Llega Don Fernando a la Cámara de Representantes en 1917, alejándose de la misma a principios de la década del 20, como diría un diario de la época “adolorido por nuestra triste realidad”. Aparecen  en este periodo sus primeras obras lexicográficas y arqueológicas como Historia de la Arqueología Indocubana, 1923; Catauro de Afronegrismo, 1923; y Glosario de Cubanismos, 1924, todas vinculadas  a lo étnico cubano, tema que es eje central de buena parte de su vasta  obra.

Además, en estos años realizó la Colección de Libros Cubanos  y fundó los Archivos del Folklore Cubano, publicando así mismo los prólogos al libro  de Sangre de Ponce de León, a la Historia de Guiteras , a los alegatos de Saco contra la anexión (1926-1928), a Humboldt y al libro de O ´Kelly.

Su obra de difusión cultural se amplia a través de la publicación  Ultra, aunque sus trabajos aparecen en diversas revistas como Bimestre Cubana, sin olvidar que también fundó las revistas Archivos del Folklore Cubano y Estudios Afrocubanos, así como en  diarios cubanos y foráneos. En 1940 publica su obra el Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar, destacado  análisis de las condiciones sociales existentes, El engaño de las razas en 1946  y  Huracán en 1947.

Se sintió atraído por  la vida y obra del Héroe Nacional Don José Martí Pérez y, a partir de 1939 publicó una serie de trabajos como Martí y las Razas, La Fama póstuma de José Martí y el discurso en la Conmemoración del Centenario (1953).

A finales de la década del 50 su salud se resquebrajó con la pérdida de la visión de un ojo y el mal de la coronaria que lo obligaban a distanciarse de su labor investigativa. No obstante, en el 1962 hizo una revisión de su Glosario de Afronegrismos. Ya para 1967 se encontraba muy débil y enfermo  hasta que el 10 de abril de 1969 fallece el ilustre investigador de la realidad cubana y de nuestro continente que abarcó disímiles ramas del saber como la antropología, la sociología, la etnología, la lingüística, la historia, el folklore, el derecho, y  la política, entre otras.

Merece su vida y obra una mayor divulgación en la tierra que lo vio nacer, donde se habla de igualdades de todo tipo y de que se erradicó el racismo en el año 1959, mientras subsiste el mismo de manera solapada en cualquier institución estatal y hasta en los medios de comunicación, muy en especial la televisión que llega a millones de cubanos con los más obsoletos códigos de racismo: el negro y el mulato como objetos de placer, o protagonizando a los vulgares de la telenovela de turno, sin dejar mencionar la marginación de los  mismos cuando tienen talento y se escuchan sus voces en off, o aparecen sus rostros con menor frecuencia  que los de los locutores, periodistas y actores blancos.

Una niña negra paseaba con su madre por La Rampa capitalina con un arreglo en el cabello artificial de color miel, y vestida como una Beyoncé en miniatura. Esta  pequeña, como otras muchas más,  crece con el orgullo de alguna vez, seguir los pasos de Michael Jackson, y renegar  la belleza propia de su raza.

Otros, cuando tienen un poco más de edad sufren las prohibiciones hogareñas que no permiten que sean novios o se casen cuando tienen distintas razas. La política gubernamental encaminada a imponer los falsos valores de una sociedad que se hunde en su propio lodo, ha promovido durante décadas el racismo que nunca fue abolido.

Muchos intelectuales cubanos y del mundo tuvieron frases de elogio para Fernando Ortiz. Selecciono una concisa pero sustanciosa. “Tan ancha y honda fue la tarea de Don Fernando que puede cargar, sin pandearse, el título altísimo de tercer descubridor  de Cuba, en comprometida secuencia con el genovés temerario y Humboldt, el sabio”-dijo Juan Marinello Vidaurreta en 1969. 
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En la Universidad de Columbia cuando le fue otorgado el título Honoris Causa en 1945.
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